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Coiititiúá'siBníJóobjeio" de'enconlra-
<las dpinioties^'en los círculos políticos 
de MaclrUl4,él't.uánpseado .decreto .de di-
s,o,lu,cida; da,lii,s actualeSlCórtes. , 
..!:-Losvministerial«s Jó coasideran como 

•CQsa'segiu'á,'siendo para ellos un' artí-
•c'uio de fé'tiiie el Sr. Cá'novas lo obten­
drá y pubjicai-á muy^én breve; al paso 
que las,;iOppsicio,ríe.S5Í fundándose en la 
realidad de lascosas j , en el itristísimo 
estado porqué aitraviesa la nación, en­
tienden que deben: nierjiár graves obsta-
culqs para que.'estfi, verdadero' aconteci-
iuietito,;po.líticoMpueda. te/iep'lugar-y se 
•lleven A «efecto unas eleccioaes genera­
dles en;todo'el;téí'ritorio 'espaáTól;' ' < 

Con este motivo iian.curcuiádo en los 
^últimos 'días'orartós rumores que au-
nientfíVpq Iji aniuiacioii,:dando;lugar á 
nuevas é^importantes declaraciones del 
Sr. Sagqsta qife'híiñipi'oduCiido''general 
;©xpaotac-i(}ji' y mM'íbúe tí. í̂ fecí'o-̂ éii- to-. 
•'%É!J43*.-MB4tósí.,tílsilti4í!'.''. \..' '•" 7.'„:.'''-^, " 
fi;.-'->̂ Há$//9>a,o_; estas., yt.an concluyentes y 

' r.^atrióticais ,í t.ku:Á obl̂ s-Q'̂ :.: d es i n 
'que'en'dBrt6épto'^de'Íbs,Hoínbres';;p^ 
eos inás' diyti'n'güidfjs, córi' inclusión de 
alguüps, cqns.ejvadoresj, están llamadas 
.á...fii'0jucir.grátH impi-esiónen.las altas 
eafovas., por hallarle 4aspiradas en la 
;paz yeíi'-.el'bien'de^todos.' ' •• ' 

' Nó .sp,ticltn,'erpoder''para 'partido 
liberal,, ni ik ,̂ pensado ni dicho nada de 
a'etraimjentp.para-©! caso en que el Go-
íbierno se atreva á disponer que se ha-
;gan las eiecoionf's generales en la Pe­
nínsula y-en Piier'tó Rico y se aplacen 
'en Cuba. 'Esto, no lo considera posible, 
ipórqúe los'preceptos de la ley son absc= 
lutos.yjlag, eleccionesgeneraleshari de ser 
simultaneasen todoel territorio español. 
-'Tara p,OGo'-se explica la obstinación del 

Sr.'Cánóvásí'^ en-disolver las Cortes, y 
•a.b,rig,a,ta,n'p,r;ofi!nda duda, acerca de.esta 
,r(?solucióú,>que,;íjLU,n.después de ve.r el 
«decreto ea la; aGapeta», lia de parecerle 
ihetítira;:tHJ.b:ívj"ncts.i'i'i,-;.i •,,'<i-...,•;•• ••*,.-. • 

••'«¿Qii'iéfó mfedíos'de •gobernar? dice el 
Sr,, Sag,ast,a. Pues yo le ofrezco una ma-
ypría,q.ne .uo, le escatimará nada, absó-
Ititaménte.nada de cuanto.necesite pa-
raila í-can:ipaiia'"de'Cub.H,". ni puede ne­
gárselo porque^entonces el, desprestigio 
s^ríá ,p,aj;gi!,la '̂í4ayoríá que' faltaba á los 
debpres) quetei ipámotismp le impone. 

:.«Esta:¿ol;uei<5n tiene;otra ventaja po­
sitiva para el Gobierno del Sr'. Cánovas. 
D,áadole.la^actualéá Cortes cuanto ne­
cesité'.jara'-lalca,™ paña 'dé ,Cuba¡, se 

' comparte lá' responsabilidad entre los 
dos partidos monárquicos. 

«¿Y qué más lia podido apetecer un 
. Gobierno'^ 

«Si el Sr. Cánovas cree sentir mortifi­
cación reuniendo las actuales Cortes 
porque ha dicho que no las reuniría, 
otras veces se ha rectificado y bien pue­
de hacerlo ahora. 

«Si se empeña en ao rectificarse, pue­
de liacer que de su partido salga un 

, nuevo ministerio, presidido, por ejem­
plo, por el general Azcárraga. Esto go­
bierno obtendría, de las actuales Cortes 

, lo que quisiera, porque el patriotismo de 
todos le ayudaría y después,si la situa­
ción de Cuba mejora 3' el horizonte se 
aclara, puede volver al Gobierno el se­
ñor Cánovas, con el, decreto de diso­
lución.» 

Todo es posible menos que en Cuba, 
se aplacen ni se simulen las elecciones. 

Ko cabe más abuegación en el jefe de 
un partido fuerte y,respetable, como es 

'el liberal; ni actitud más resuelta en 
•íavor.del Gobierno. Si el: Sr. Cánovas 

i ttbjje.ejctu5.ca-sítjpiiteripjy;.4ei.a dp .̂ prpy.er. 
' '•cííSTáT'^^íiíaJiírc^^^ 

el Sr. Sag.ista,^probará que se propoap 
otros fines políticos muy distintos, á los 
que realmente deben perseguirse hoy 
por todos los Gobiernos, cuales,son, la 
pacificación de Cuba y la tranquilidad 
de la Península. 

Los medios propuestos por el Sr.' Sa-
gasta son los únicos convenientes y efi­
caces pafa la solución del gran proble­
ma político que viene preocupando des­
de hace tiempo la atención de todos. 

El jefe del partida liberal, ha procu-
:rado relacionar sus términos del mejor 
modo posible, para que todos puedan te­
ner participación en la noble empresa 
de.conservar nuestro decoro nacional y 
de defender la integridad de la patria. 

Si el Gobierno obra por sí, en esta 
ocasión y desprecia tan valioso concur­
so, suya'será la responsabilidad y no 
•estará muy lejano el dia en que tal vez 
haya que exígírsola, en nombre de la 
patria y de'la monarquía. •. : . .1 

, UN CUBANO ESPAÑOL 

SICTRAMSIT.., 

Memento quia pul vis es.-. 

Pasó el carnaval. A las orgias y bu­
llicios de estos días ha sucedido.la pla­
cidez religiosa de la Cuaresma. , 

Aún'resonaban en los círculos las 
postrimeras carcajadas de los adoradores 
de Tersípcore, en la madrugada del 
•miércoles de Ceniza, cuando el sacerdo­
te nreparaba en el altar la ceniza sacro­

santa conque la Iglesia recuerda todos: 
los años á.los fieles lo deleznable dé las 
glorias''y placéresliumanos, cou aiĵ ue-
llas filosóficas y solemnes palabras: . ,. 

Acuérdate, koml/re, que eres polvo y-
en polvo ie has de convertir, '• •.'••• 

•¡Qué gran enseñanza para los engrei= 
dos, y qué sentencia tan espeluznante' 
y severa para los ciegos ,de espíritu, que 
juzgan eternos los sabores .y dulzuras, 
de la situación, que entronizados'en el 
Olimpo de su orgullo, lanzan los rayos 
de sus odios y despechos sobreel desdi-; 
chado que no les rinda parias ni doble 
la cerviz ante los^altares dé su soberbia. 

Gomólas alegrías y estruendos car­
navalescos pasan para dejar su imperio 
á las sublimes cérempnias y á las aus­
teridades de la religión, pasarán tam­
bién losespasmos deleitosos.de esos im­
provisados ídolos de barro, para .sepul-. 
tarse en los obscuros antros de lá eterna 
ostración que les aguarda. 

Por,una de esas'capriphosas veleida' 

deun Gobierno déspota hubo de entregar 
aquí él látigo de las vengiinzas; era pre'f.-

'cisp inmolar á ío.s autores de. sus' pas,a--j 
¡das torturas, no dejar piedraisobre pie-
jdra del edificio; de una gran reputacioa 
ipolítíca, sólidamente, cimentado por la 
•consciente voluntad del país. La labor 
insisteríte de un pueblo sensato y pa­
triota quiso ayudar á elevar á las altu-
r.as á un hombre de gloriosa historia 
cuyo nombré prestigioso viene simboli- ! 
zando todas sus aspiraciones y esperan- . 
zas; pero este nombre había que saCrifi-.̂  
cario en holocausto á los rencores de na 
pontífice soberbio. Brilló, pues, un chis­
pazo de liiz en las esferas del poder; los 
ídolos de arena salieron, de las tumbas 
á que les condenara la fuerza irresisti­
ble de la opinión; y entonces el látigo 
aquel de las venganzas, crugió iracun­
do, estridente, sobre el firme pedestal 
en que se asienta el digno representan-
!te;ye.lezanp; peu'O ese chasquido, lejos de 
conmoverlo, ha" venido á herir derecharfo 
zo en la conciet)cia de un cuerpoplecto-
ral que empieza á sacudir, su inercia, ea 
previ.sión de los sucesos, pronútici'indo-.. 
se resuelto, animoso, digno, y decidido;; 
á ejercitar sus.sagrados derechos;' dis- •• 
puesto con más entusiasmo,.quenunca, 
si cabe,' á ratifi.c;i.r sus,poderes ál Sr. La-
serna, confiriéndole de nuevo; su'repre-.; 
sentación;en Cortes,,si es.qiie el Gobier- " 
uo del Sr. Cánovas^—sordo á la voz de la 
razón y del patriotismo—se obstina ea •' 
consumar la tan discutida disolución. • . 

¡lusensatos!.. ya vendrá quien os obli-
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